
 
 

Carta de Bienvenida de la Obispa Joy Mortensen-Wiebe 

Lucas 24:32 ~ Se decían el uno al otro: ¿No es verdad que el corazón nos ardía en el 

pecho cuando nos venía hablando por el camino y nos explicaba las Escrituras? 

 

Con gran placer les doy la bienvenida a la Asamblea Sinodal del Sínodo del Sur-

Centro de Wisconsin del 2025. Este año nos reunimos para adorar, compartir y servir 

bajo el lema "Colaborando por el Evangelio". Estoy profundamente agradecida al 

Equipo de Planificación de la Asamblea Sinodal y a los(as) numerosos(as) 

voluntarios(as) que han hecho posible esta asamblea. 

En esta asamblea elegiremos a los(as) líderes de nuestro consejo sinodal y de los 

comités de consulta y disciplina. También tendremos la oportunidad de debatir las 

resoluciones presentadas por líderes laicos y pastores(as) de todo nuestro sínodo. 

Nuestra colaboración por el Evangelio se pondrá de manifiesto durante nuestro 

tiempo juntos. 

Este año nos complace dar la bienvenida al Rev. Keith Fry, quien ha sido llamado a 

servir a la organización nacional de la ELCA como Ejecutivo de la Oficina de 

Administración del Secretario. El Rev. Fry compartirá un discurso en nombre de la 

Obispa Presidenta Elizabeth Eaton y ofrecerá actualizaciones y perspectivas sobre 

nuestro trabajo conjunto como iglesia. 

Espero verlos a todos(as) juntos(as) de nuevo. Somos la iglesia unida y somos 

colaboradores en este ministerio. Estoy agradecida por el tiempo que compartiremos 

en adoración, en comunión, en aprendizaje, en elección y discernimiento. 

 

En Lucas 24, cuando Jesús se dió a conocer al partir el pan, los discípulos se dieron 

cuenta de que, en cierto modo, ya sentían su presencia: "¿No ardía nuestro corazón 

dentro de nosotros?". Que nosotros(as) también sintamos la presencia de Cristo en 

nuestra asamblea, en la fracción del pan, en la adoración, en la conversación y en 

nuestro trabajo conjunto. 

Bienvenidos a la Asamblea 2025: ¡que nuestra colaboración por el Evangelio 

continue floreciendo! 

Junto a ustedes, 

Obispa Joy Mortesen-Wiebe  


